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PITONES Y BOAS (Familia Boidae)

La familia Boidae comprende casi un centenar de especies, algunas de las cuales son comunes en cautividad. Las orientaciones para el mantenimiento en cautividad que se ofrecen a continuación son tan solo generales. Por descontado, cada especie tiene sus particularidades, sobre las cuales es necesario informarse.

ALIMENTACIÓN

Las presas a ofrecer pueden ser roedores y mamíferos de pequeño tamaño, tales como ratón, hámster, rata, conejillo de indias y conejo. Algunas especies consumen con gusto aves y pollitos. El tamaño de la presa debe ser adecuado al tamaño de la serpiente.

Si la presa se ofrece viva, y por cualquier razón la serpiente está débil o sin apetito, no es raro que transcurrido un tiempo, los roedores causen serias heridas a la serpiente.

En cualquier caso, si la serpiente no mata y consume la presa en una hora a lo sumo, se recomienda sacar la presa del terrario y volver a probar más adelante. Mantener la presa más tiempo no hará que la serpiente coma, y es un riesgo innecesario. Hay que asegurarse de que la presa ha sido realmente consumida y no se halla oculta en el terrario. 

Con paciencia y práctica la mayoría de serpientes se acostumbran a consumir presa muerta. Por todo ello, en general es preferible acostumbrar a la serpiente a consumir presa muerta. 

A los ejemplares adultos se les puede alimentar una vez por semana, o cada dos semana a lo sumo. En los jóvenes en crecimiento la frecuencia debe ser un poco mayor.

CUIDADOS

TERRARIO

Algunas de las especies más habituales en cautividad, como la pitón de bola o real (Python regius), la pitón india (P.molurus) y la boa constrictor (Boa constrictor) son de hábitos arborícolas, y necesitan un terrario lo más alto posible, con ramas a las que trepar. 

El mejor suelo para el terrario es el de moqueta de césped artificial no abrasiva. Se puede lavar con mucha facilidad y resulta muy higiénica. Otra opción más natural es poner turba y hojarasca, pero requerirá más trabajo mantener la higiene. Jamás hay que emplear substratos granulados como arena para gatos, gravilla, cortezas o tierra con piedrecitas. Algunos de estos materiales pueden causar serias dermatitis por abrasión, o ser ingeridos accidentalmente.

En el terrario se debe colocar también alguna roca, y ramas si se trata de una especie de hábitos arborícolas.

La serpiente precisa un ambiente tranquilo, con algún rincón del terrario donde sentirse oculta cuando lo desee. Esto se puede lograr con vegetación o algún objeto haga de pantalla visual, como un refugio de roca o un tronco hueco. 

El terrario debe disponer de rejillas que permitan una ventilación adecuada.

Las serpientes son auténticas expertas en escaparse del terrario. Hay que asegurarse de que éste sea a prueba de fugas.

TEMPERATURA

Una temperatura de 25 a 30 ºC es adecuada para la mayoría de especies. Por la noche se puede bajar unos grados el termostato, sin que baje de los 21ºC.

Es necesario que dentro del terrario haya un gradiente de temperatura, es decir, una zona más caliente que otra para que la serpiente puede regular su temperatura corporal, situándose en la zona que más le convenga en cada momento.

Los reptiles tienen muy poca sensibilidad para las quemaduras. Cualquier fuente de calor debe situarse de tal modo que la serpiente no pueda entrar en contacto directo con ella. 

Como fuentes de calor se pueden emplear esterillas y cables calefactores, situados preferiblemente por fuera del terrario. También se pueden usar bombillas convencionales, de infrarrojos o de cerámica, situadas en la parte alta, así como rocas calefactoras.  Las rocas calefactoras deben ser de calidad, pues algunos modelos pueden desprender vapores tóxicos, o producir quemaduras tras un contacto prolongado.

LUZ

Las fuentes de luz deben apagarse por la noche para proporcionar al animal un ciclo de luz y oscuridad lo más natural posible, de entre 10 a 12 horas de luz al día.

Para estas especies no se considera imprescindible una fuente artificial de luz ultravioleta, pero puede ser beneficioso que dispongan de un fluorescente de terrario. Hay numerosos modelos de fluorescentes con luz UV. Los más adecuados son los que emiten luz blanca, diseñados especialmente para reptiles. Estos fluorescentes deben ser renovados cada 6 a 12 meses.

HUMEDAD

La mayoría de serpientes de esta familia necesitan una elevada humedad ambiental.

El terrario debe disponer siempre de un recipiente poco profundo con agua limpia, lo bastante amplio para permitir que el animal beba e incluso se bañe. El agua debe renovarse a diario pues se ensucia rápidamente.

Colocar el recipiente al lado de una fuente de calor permitirá que el agua se evapore y aumente la humedad ambiental. 

También se puede pulverizar con agua el terrario varias veces al día.

OTROS CUIDADOS

No conviene alojar juntos a más de un individuo, y menos aún a especies diferentes de reptiles.

Algunas especies son más sensibles que otras al estrés. P.ej.: la pitón de bola o real (Python regius) puede dejar de comer durante largos periodos si está en un ambiente estresante o inadecuado. 

En general el animal debe estar en un ambiente tranquilo y bien controlado, disponer de la posibilidad de ocultarse en su terrario si lo desea y ser manipulado lo mínimo posible. 

Las serpientes mudan toda la piel entera, con una frecuencia mayor cuando están en crecimiento, y que puede oscilar entre una vez cada tres semanas y cada tres meses.

Días antes de la muda la serpiente empieza a mostrarse anoréxica y los ojos adoptan un aspecto opaco, gris o azulado: se trata de la una membrana que recubre los ojos y también será eliminada con la muda. Luego la piel toma un aspecto apagado y finalmente es mudada. La piel debe ser eliminada entera. El hecho de que queden parches o pedazos adheridos al animal, indica algún problema. 

La serpiente no come mientras tiene lugar el proceso, que puede durar de una a dos semanas.

La longevidad es variable. Muchos individuos de diversas especies pueden llegar a vivir entre 15 y 25 años. Algún ejemplar de pitón de bola o real y de boa constrictor ha alcanzado edades cercanas a los 40 años.

ATENCIONES VETERINARIAS

Los reptiles en general, suelen ser portadores de Salmonella.  Hay que ser cuidadosos con la higiene, y lavarse las manos con agua y jabón después de manipular los animales. Los niños pequeños son especialmente sensibles, y conviene educarlos al respecto.

Tras su adquisición, es conveniente llevar la serpiente a un veterinario especializado para que realice un examen del animal, y si es necesario una desparasitación interna. El veterinario puede aconsejar la realización de análisis complementarios y de una revisión anual.
